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LA GNOSIS EL UNICO CAMINO

“Vamos a empezar nuestra cáte-
dra de esta noche. Ante todo, mis
queridos hermanos, se hace necesa-
rio conocer el camino que nos lleva
a la autorrealización íntima del Ser.”

“Indubitablemente, es urgente
comprender la necesidad de crista-
lizar en nosotros eso que se llama
«Alma»... Jesús El Cristo dijo: «En
paciencia poseeréis vuestras Al-
mas»; más antes que todo conviene
entender qué cosa es eso que se lla-
ma Alma.”

“Ciertamente, he de decirles que
el Alma es un conjunto de leyes,
principios, virtudes, poderes, etc.;
las gentes poseen la Esencia, el ma-
terial psíquico para fabricar Alma,
o mejor dijéramos, para cristalizar
el Alma, más todavía no poseen el
Alma. Obviamente, quien quiera
poseer eso que normalmente se de-
nomina Alma, deberá desintegrar los
elementos psíquicos indeseables que
en nuestro interior cargamos: ira,
codicia, lujuria, envidia, orgullo,
pereza, gula, etc. Virgilio, el Poeta
de Mantua, dijo: «Aunque tuvierais
mil lenguas para hablar y paladar
de acero, no alcanzaríais a enume-
rar todos vuestros defectos cabal-
mente». Obviamente, estos últimos
se denominan en el Tíbet agregados
psíquicos; tales agregados se pare-

cen mucho a los elementarios de que
hablan las diversas organizaciones
de tipo ocultista, y son la viva re-
presentación de nuestros errores.”

“Se dice que Jesús de Nazaret
arrojó del cuerpo de María Magda-
lena siete demonios. Indubita-
blemente, estos representan a los sie-
te defectos capitales, y se multipli-
can incesantemente; tal afirmación
del crístico evangelio, quiere decir
que el Cristo Intimo arrojó de Ma-
ría Magdalena, los diversos agrega-
dos psíquicos inhumanos que ella
poseía. Cada uno de esos agrega-
dos está organizado en una forma
muy similar a la personalidad hu-
mana; poseen sus tres cerebros: el
intelectual, el emocional y el motor-
instintivo-sexual; cada agregado
parece una persona realmente. Si
nosotros decimos que dentro de
nuestra persona humana hay mu-
chas personas (viviendo, diría yo),
no estamos exagerando la nota, así
es. Todos esos agregados se com-
baten mutuamente entre sí, luchan
por la supremacía; cada uno de ellos
quiere ser el amo, el señor, y aquel
que se logra imponer, aquel que lo-
gra controlar los cinco cilindros de
la maquina orgánica en un instante
dado, se cree el único; momentos
después, sin embargo, es derrocado

y otro ocupa su lugar. Así que, en
realidad, de verdad, cualquier per-
sona no es la misma, siquiera du-
rante media hora, ¡parece esto in-
creíble, pero así es! Ustedes mismos,
sentados aquí en Segunda Cámara,
escuchándome, empezaron con un
agregado, se sentaron a oír (y nin-
guno está muy alerta), pero si po-
nen ustedes atención a lo que ha
ocurrido en su interior hasta este
preciso momento, descubrirán que
ahora son diferentes, que no son los
mismos que llegaron aquí y se sen-
taron. ¿Por qué? Porque el agrega-
do psíquico que controla a la má-
quina orgánica, y que empezó sen-
tándose, fue desplazado por otro que
ahora está escuchándome; si dijese
que ustedes son los mismos que
empezaron, estaría abusando de la
mente de ustedes y de la mía pro-
pia. Así que, en realidad, de verdad,
los agregados psíquicos están cam-
biando; tan pronto es uno el que
controla los centros capitales del
cerebro, como otro; nunca perma-
necen los mismos.”

“En cuanto a la Esencia, que es
lo más digno, que es lo más decente
que tenemos en nuestro interior (la
mismísima Conciencia), incuestio-
nablemente, se encuentra enfrasca-

«Sabed que yo Samael Aun Weor, soy vuestro Avatara, soy vuestro Buddha Maitreya, he descendido de los
mundos superiores para enseñaros, para ayudaros. Estoy con vosotros, invocadme cuando vosotros me necesi-
téis. Ningún trabajo cuesta a vosotros concentraros intensamente en mí e invocadme. Podéis invocarme men-
talmente, que yo concurriré a vuestro llamado para ayudaros intensamente. Estoy dispuesto a ayudaros, quiero
despertaros, quiero iluminaros, ¿entendido? Sabed que yo no he descendido de los planos superiores para
perder el tiempo. Yo descendí para ayudaros; descendí de los mundos superiores para trabajar con vosotros,
para serviros. Soy vuestro amigo, vuestro verdadero hermano, que os aprecia con todo el corazón. Es necesario
que vosotros tengáis toda la fe en mí. Estas enseñanzas que estáis recibiendo vosotros, se difundirán por toda
la faz de la tierra hermanos.»



3
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

SAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTO VERDADEROO VERDADEROO VERDADEROO VERDADEROO VERDADERO

LA GNOSIS EL UNICO CAMINO
da entre todos esos múltiples agre-
gados, procesándose en virtud de su
propio condicionamiento. Cada uno
de ustedes es legión; recordemos lo
que el Maestro Jesús preguntó al
poseso del evangelio bíblico: «¿Cuál
es tu nombre?» Y el poseso contes-
tó: «¡Mi nombre es Legión!» ¿Cual
es el nombre de cada uno de los aquí
presentes? ¡Legión! No tienen uste-
des una verdadera individualidad, no
la han logrado; la Conciencia, en
cada uno de ustedes, duerme terri-
blemente. ¿Por qué? Porque se pro-
cesa en virtud de su propio
embotellamiento; entonces, se halla
en estado de hipnosis, y eso no se
puede negar.”

“Y en cuanto al Alma en sí mis-
ma, ¿han logrado acaso cristalizar-
la? Si dijera que no tienen ustedes
un Alma inmortal, estaría también
mintiendo; consciente soy de que,
obviamente, cada uno de ustedes tie-
ne su Alma inmortal, pero no la po-
seen. Uno podría tener un bello dia-
mante, guardado en alguna caja de
seguridad; posiblemente gozaría uno
pensando en que tiene tal prenda,
más si estuviese empeñada, no la
poseería; sabría que tiene tal joya,
pero también no ignoraría de que en
verdad no la posee. Muchas veces
alguien recibe una bella herencia y
sabe que la tiene, pero una cosa es
tenerla y otra cosa es poseerla. El
Alma de ustedes, ¿dónde está? Via-
ja por la Vía Láctea, se mueve en
toda esta galaxia; más ustedes, que
están sentados aquí, no la poseen.
Saben que la tienen, pero una cosa
es saber que la tienen y otra cosa es
poseerla; así que, vale la pena po-
seerla. Más, ¿cómo llegaría uno a
poseer su Alma? Pues desinte-
grando, definitivamente, los agrega-

dos psíquicos, porque el Alma y los
agregados son incompatibles, son
como el aceite y el agua: no pueden
mezclarse. Si nosotros no logramos
desintegrar los agregados psíquicos,
viva personificación de nuestros
defectos de tipo psicológico, perde-
mos el Alma. «¿De qué serviría, -
dice Jesús El Cristo- si un hombre
adquiere todos los tesoros del mun-
do, pero pierde su Alma?» De nada
le sirve eso. ¿Es posible perder el
Alma? Sí es posible; quien ingresa
a los mundos infiernos, pierde su
Alma, eso es obvio (triste es perder
ese tesoro). ¿Habría alguna forma
como para no perderlo? Sí, repito:
cristalizándola en sí mismo, aquí y
ahora.”

“Cuando uno quebranta comple-
tamente y desintegra el agregado
psíquico de la lujuria (o de los agre-
gados, porque son muchos), cris-
taliza en la Esencia que cargamos
dentro, esa virtud preciosa del Alma,
conocida como castidad. Cuando
uno logra destruir, aniquilar el agre-
gado psíquico del odio, cristaliza
entonces en uno la preciosa virtud
del amor; cuando uno consigue re-
ducir a polvareda cósmica el agre-
gado psíquico del egoísmo, cristaliza
entonces en uno, esa virtud precio-
sa del altruismo o del
cristocentrismo; cuando uno consi-
gue aniquilar el agregado psíquico
del orgullo, entonces cristaliza en
nosotros, la virtud inefable de la
humildad. Al llegar a esta parte de
nuestra plática, he de decir que la-
mentablemente, muchos textos de
tipo ocultista, esoterista, etc., lo lle-
van a uno al orgullo místico y eso
es grave. Connotados autores, muy
venerables, afirman que «nosotros
somos Dioses», que «cada uno de

nosotros es un Dios»; obviamente,
esta declaración viene a fortificar en
nosotros el orgullo místico, que cau-
sa mucho daño en la senda de la
autorrealización; porque uno, en-
greído, convencido de que sí es un
Dios, puede transformarse en mi-
tómano. Incuestionablemente, no es
posible convertirse en un verdadero
iluminado cuando se tiene orgullo;
no podría yo jamás pensar en un
Dios borracho, fornicario, adúltero,
peleador, egoísta, envidioso, celoso,
lujurioso, etc. (cada uno de nosotros,
en realidad de verdad, es todo eso).
Me ha dado mucho dolor encontrar
siempre, en los textos ocultistas, etc.
(sin citar en este momento organi-
zaciones, algunas muy venerables),
esta tremenda afirmación, nociva, de
que somos Dioses; es mejor ser se-
rios y concretarnos a la realidad de
los hechos, mirar lo que somos y no
forjarnos ilusiones. Comemos, be-
bemos, fornicamos, adulteramos,
odiamos, criticamos, somos celosos,
etc., ¿creen ustedes, acaso, en un
Dios así? Mejor es decir: «somos
viles gusanos del lodo de la tierra»,
y estar convencidos de que lo somos
(si queremos convencernos, basta-
ría que fuéramos sinceros consigo
mismos).”

“Si examinamos cuidadosamen-
te nuestra existencia, descubrimos
que en verdad no es una de las siete
maravillas del mundo; ese examen
que hagamos sobre nosotros mismos
y sobre nuestra propia vida, será de
maravillosas consecuencias, porque
nos permitirá saber lo que somos,
entender que no somos más que unos
pobres pecadores, que somos viles
gusanos del lodo de la tierra. Así,
de esa forma, marcharemos por el
camino de la sencillez y de la hu-
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mildad.”

“Cuando uno desintegra en reali-
dad de verdad, ese agregado psíqui-
co del orgullo, cristaliza obviamen-
te en nosotros la humildad, que es
la virtud más preciosa. Téngase en
cuenta de que no solamente existe
el orgullo basado en las posiciones
sociales, en el capital, en el linaje
de familia, etc., hay un orgullo mu-
cho peor y más nocivo que todas
esas formas que acabo de citar, y es
el orgullo místico, el creernos san-
tos, sabios, el sentirnos Dioses, creer
o suponer que nadie es más grande
que nosotros, que somos grandes
iniciados, etc.; esto es grave porque
en realidad de verdad, el orgullo
nunca permitirá que tengamos co-
rrecta relación con las partes más
elevadas del Ser. Cuando uno no
puede relacionarse correctamente
con las partes más elevadas del Ser,
tampoco puede gozar de ilumina-
ción; tendrá que vivir atenido a li-
bros, a leer, a escuchar a los confe-
rencistas, mas nunca tendrá la
experiencia mística de lo real. Así
que, primero que todo, se hace ur-
gente realizar en estos estudios, que
logremos eliminar de sí mismos al
orgullo místico, que es el más peli-
groso; si lo conseguimos, aflora en
nosotros la preciosa virtud de la
humildad.”

“Cada vez que nosotros elimina-
mos un agregado psíquico, cristali-
za una virtud, un poder, una ley, una
facultad, un don, etc., así es como
poco a poco vamos cristalizando
Alma en nosotros; esa Alma que
normalmente vive por allá, en la Vía
Láctea, viajando, irá cristalizando
lentamente en nosotros. Sin embar-
go, hemos de afirmar también que
si «el agua no hierve a cien grados»,

no cristaliza en nosotros lo que debe
cristalizar y no se desintegra lo que
debe desintegrarse. Con esto de que
«el agua debe hervir a cien grados»,
estoy hablando en forma parabólica;
quiero decir que necesitamos pasar
por grandes crisis emocionales para
desintegrar cada defecto de tipo psi-
cológico. Sé del caso de una herma-
na gnóstica que está trabajando en
forma terrible sobre sí misma, con
peligro hasta de enfermarse de su
corazón. Esa hermana, en tremen-
dos y supremos autoarrepen-
timientos, llora diariamente, y gime,
sufre, nunca se ha creído más que
nadie, y sin embargo es un
Bodhisattva caído, el Bodhisattva de
un Angel, ¡ojalá muchos imitaran ese
ejemplo! Quienes así actúan, con
supremo arrepentimiento, trabajan-
do sobre tal o cual defecto de tipo
psicológico, incuestionablemente
van desintegrando uno a uno los
agregados psíquicos y en su reem-
plazo irá cristalizando en ellos, eso
que se llama Alma. Y quien consiga
la desintegración completa de todos
los elementos psíquicos indeseables
que en su interior carga, cristaliza-
rá en sí mismo el ciento por ciento
de su Alma (conjunto, repito, de vir-
tudes o gemas inefables, atributos y
leyes, dones y cualidades de perfec-
ción). Hasta el mismo cuerpo físico
debe transformarse en Alma; sólo así
se llega a donde hay que llegar.”

“Conozco a muchos eruditos, de
chispeante intelectualidad, que han
bebido en todas las filosofías, ya sea
de Occidente o del Oriente del mun-
do, que conocen el hebreo, y el
sánscrito, y el griego, etc., mas su-
fren lo indecible, no gozan de la ilu-
minación, porque no han fabricado

ellos, todavía, al Bodhisita. Esta
palabra podrá sonarles a ustedes un
poco extraña; se trata de un térmi-
no oriental. En Japón, China, India,
Nepal (donde naciera antes
Gautama, el Buddha Sakyamuni),
se denominaba Bodhisita al Alma
cristalizada en un hombre o en una
mujer, claro está. Es maravilloso ver
cómo esos diversos elementos (vir-
tudes y poderes), van cristalizando
lentamente en la Esencia, conforme
esta se va liberando; por algo diji-
mos que la Esencia es el material
para cristalizar Alma. El término
«fabricar» no nos parece muy co-
rrecto, lo encontramos en verdad
muy pesado, grotesco; sin embargo,
muchos autores usan ese término.
Permítaseme la libertad de disentir
con el mismo, prefiero decir «cris-
talizar», puesto que el Alma no es
algo que deba fabricarse; ella exis-
te, lo que hay es que cristalizarla, y
esto es diferente.”

“Ustedes han visto, por ejemplo,
un pedazo de hielo; es la cristaliza-
ción del elemento agua.
Incuestionablemente muy frío tal
elemento, toma forma y se convier-
te en hielo. Asombra ver la cristali-
zación del agua, se realiza de acuer-
do con ciertos principios
geométricos extraordinarios. En for-
ma similar, sucede con el elemento
Alma: cristaliza de acuerdo con cier-
tos delineamientos matemáticos y
geotécnicos precisos, indiscutibles;
hasta el mismo cuerpo, este que te-
nemos, debe transformarse en Alma
y es posible transformarlo en Alma
si en realidad de verdad nos lo pro-
ponemos.”

Extractos de:
1 Estudio Gnóstico sobre el Alma.


